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THE BAD PLUS

JAZZ
AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | SALA DE CÁMARA | Viernes 21/03/14 20:00h
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PRÓXIMOS CONCIERTOS

 JAZZ - CÁMARA 
MADRID | AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | saLa De cÁMara | 20:00h 

sÁBaDo | 26/04/14 
CHANO DOMÍNGUEZ TRÍO
Chano Domínguez, piano
Horacio Fumero, contrabajo
David Xirgu, bateria

ENTRADAS
Público general: 10€ – 20€ / Jóvenes Último Minuto (< 26 años): 4€ – 8€

 SERIES 20/21 CICLO FRONTERAS  
MADRID | AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA | saLa De cÁMara 

JueVes | 10/04/14 | 19:30h

TALLER ATLÁNTICO CONTEMPORÁNEO
DIEGO GARCÍA RODRÍGUEZ, director
Carmen Gurriarán, soprano; Álex Salgueiro, fagot
Pop Re–visited. obras inspiradas en siniestro total, elvis Presley y Bob Dylan,
de J. López de Guereña, M. Daugherty y J. corigliano

Lunes | 05 /05/14 | 19:30h

CUARTETO EBÈNE
STACEY KENT, voz
Jim Tomlinson, saxofón
Richard Héry, batería
Rumbo a América

obras de c. chaplin, c. Jobim, a. Piazzolla y M. Jackson

ENTRADAS
Público general: 8€ – 15€ / Jóvenes Último Minuto (< 26 años): 3,2€ – 6€



Duración aproximada: 90 minutos sin pausa

THE BAD PLUS
Ethan IVERSON, piano
Reid ANDERSON, contrabajo
Dave KING, percusión

Jazz DeconstruiDo

 Muy al contrario de las reflexiones que suscita su irreverente nom-
bre, the Bad Plus se ha convertido en una de las bandas más excitantes e 
imaginativas del último jazz. Frente a la alineación ortodoxa de piano, con-
trabajo y batería, ethan iverson, reid anderson y Dave King apuestan por el 
sonido y el lenguaje más heterodoxo del género. al igual que otros triángulos 
creativos con semejante perfil conceptual y estético, caso de los celebrados 
Medeski, Martin & Wood, the Bad Plus afronta su discurso artístico desde el 
conocimiento profundo del jazz y la modernidad emocional que les aportan 
otros estilos inherentes a su generación. así, junto al ardor del bebop o el 
desgarro del free jazz, ellos no pueden por menos que añadir estructuras 
musicales propias del pop más sofisticado y el rock más experimental. 
 aunque el proyecto the Bad Plus tiene fijadas sus raíces desde co-
mienzos de los noventa, no fue hasta el umbral de la pasada década cuando 
el trío ha adquirido justa estabilidad y merecido reconocimiento. sus miem-
bros venían de emplearse a fondo en sus respectivas carreras en solitario; 
anderson como líder de sus propios proyectos discográficos para sellos 
como Fresh sound, King como escolta de otras bandas como Happy apple o 
12 rods e iverson como director del neoyorquino Mark Morris Dance Group. 
no obstante, no fue efectivamente hasta su sorprendente y explosivo saludo 
discográfico —el homónimo The Bad Plus (2001)—, cuando el trío consi-
guiera hacerse un hueco en la primera división del género.
 a este ciclo de jazz del cnDM acuden con el material reciente de su 
disco Made Possible, en el que, gracias a una mayor querencia por melodías 
y sonoridades minimalistas, se acercan más a otro de los grandes tríos de la 
modernidad jazzística, el que capitaneaba el pianista esbjörn svensson. esta 
constante libertad ética y estética nos la explican ellos a su manera: “en jazz 
siempre se han usado otros estilos musicales para sus propios propósitos. 
Lo verdaderamente importante es que los músicos sean honestos consigo 
mismos cuando se acercan a otras culturas, desde el respeto, sí, pero inter-
pretándola como a ellos les plazca, sin sentirse obligados a nada. Hay gente 
que quiere congelar el desarrollo del jazz y que solo sea de una única manera, 
pero nosotros no. a nosotros nos gusta estar en medio de todo y tocar lo que 
sentimos, por eso tampoco nos importa en qué categoría se nos ubique”.
 en su catálogo discográfico cuentan con otros títulos destacados, 
caso de Give, Suspicious Activity o Never Stop. “La presencia del rock u 
otros estilos contemporáneos en nuestra música no debería sorprender a 
nadie. Lo que hacemos sencillamente es traducir esas influencias de nues-
tro tiempo al idioma del jazz, improvisando sobre ellas y dejándonos llevar”. 
a menudo sus elaboraciones son la consecuencia de una deconstrucción 
musical en la que todos los elementos en juego son puestos bajo sospecha, 
para alcanzar un estadio artístico en el que solo queden esencias. 
 asimismo, al trío se le ha visto recientemente en una aventura ja-
zzística de mucha sustancia, la que compartieron junto a ese saxofonista 
monumental que es Joshua redman. Y es que estos chicos se atreven con 
todo, que para eso son los malotes del barrio.


